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SOLEMNIDAD DEL CORPUS CHRISTI

Día de Caridad: El mundo 
necesita el amor de Dios
«Hay, sin duda, muchos cenáculos en nuestras ciudades y pueblos donde el Señor ya comparte su pan 
con los hambrientos», afirma el Sr. Arzobispo en su escrito de este domingo, solemnidad del Corpus 
Christi. Y hace tan solo unos días, el pasado 13 de junio, el Papa Francisco ha querido recordar a todos 
que «los pobres no son números, sino personas que necesitan ayuda».

La solemnidad del Corpus Christi, Día de Caridad, y 
el mensaje del Papa para la tercera Jornada de los Po-
bres nos recuerdan, con palabras del Sr. Arzobispo 
en su escrito de este domingo, que «en esta 
sociedad de tantos lugares cerrados, de 
tantos cotos de poder, de tantos sitios 
exclusivos y excluyentes», los dis-
cúpulos de Jesús «queremos pre-
parar al Señor una ‘sala grande’ 
en la que haya lugar para todos». 
Por eso Cáritas Diocesana insiste 
en este día: El mundo necesita el 
amor de Dios.

PÁGINAS 3 Y 5 A 8
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Dadles vosotros de comer
Rubén Carrasco Rivera

Dios está aquí, ¡venid, adoré-
mosle! Es el grito que se oirá 
hoy por las plazas y calles de 

nuestros pueblos y ciudades ante el 
paso de Jesucristo, real y sustancial-
mente presente en la Eucaristía, que, 
como hiciera en Galilea, sale a nuestro 
encuentro (cf. Mt 9,35). Un Dios, cu-
yas delicias es estar con los hijos de 
los hombres (Prov 8,31); un Dios, que 
cumple su promesa de ser Emmanuel, 
Dios-con-nosotros, todos los días has-
ta el final de los tiempos (Mt 28,20); 
un Dios, que nos ama en extremo, que-
dándose no solo con nosotros, sino en 
nosotros, al hacernos partícipes de su 
banquete (cf. Lc 24,29), de su Cuerpo 
entregado y su Sangre derramada.
	 Así nos lo relata san Pablo, en el 
texto más antiguo de la Tradición 
(1Cor 11,23-26). Pero, cómo es posible 
que nos hagamos contemporáneas a 
aquella cena del Señor. El libro del 
Génesis nos presenta la figura de 
Melquisedec, sin genealogía, rey de 
Salem, que ofreció pan y vino (14,18). 
Las palabras del Salmo 109 son leídas 
por la carta a los Hebreos en clave 
cristológica-sacrificial: Jesucristo es 
sacerdote eterno según Melquisedec 
(Heb 6,10). ¿En qué sentido? En primer 
lugar, en cuanto a su genealogía. Dirá 
san Ambrosio, apoyado en Hebreos 
(7,3), que Melquisedec, sin padre ni 
madre, es imagen de Cristo: sin padre 
en lo humano, sin madre en lo divino. 
En segundo lugar, este sacerdocio es 
eterno en virtud de su entrega cruenta 
en la cruz (5,10). 
	 El sacrificio del Calvario tuvo lugar 
una vez para siempre. Cristo cumplía 
así las profecías y las palabras de la 
última cena: Esto es mi Cuerpo 
que se entrega... mi Sangre 
que se derrama (1Cor 11,24-
25). Él aprendió sufriendo 
a obedecer (Heb, 5,8) y, en 
virtud de esa obediencia, se 
ha convertido en autor de 
salvación eterna (v.9). Jesús 

es sacerdote eterno, porque la ofrenda 
de su Cuerpo ha sido introducida en la 
esfera de lo divino, en la eternidad de 
Dios por medio de su Glorificación. 
El Resucitado, que conserva las lla-
gas de su pasión, está ante el Padre 
inmolándose e intercediendo por no-
sotros. Su Sacrificio y Sacerdocio son 
eternos.
	 Pero, seguimos preguntándonos, 
por qué la gracia de hacernos contem-
poráneos a la cena y al Calvario. 
Porque el Señor Jesús, en la noche 
en que iban a entregarlo, confió a los 
suyos este sacramento: Haced esto en 
memoria mía (1Cor 11,24). Cada vez 
que un sacerdote, en cualquier rincón 
del mundo, pronuncia estas palabras 
confiadas a los apóstoles, se actualiza 
el único sacrificio de Cristo, de modo 
incruento, tal y como presagiaba la 
ofrenda de Melquisedec: El pan deja 
de ser pan y se convierte en el Cuerpo 
de Cristo, el vino, de ser vino y se 
convierte en Su Sangre. ¡Jesucristo 
está presente, en medio de nosotros, 
con su Cuerpo, Sangre, Alma y 
Divinidad! 
	 La grandeza de la Eucaristía nos 
hace comprender al mismo tiempo el 
don altísimo del sacerdocio. Ambos 
nacen en el Cenáculo y se necesitan. 
Cristo sigue eligiendo a hombres 
de entre el pueblo, para que, por la 
imposición de manos, participen de su 
sagrada misión (Prefacio Jesucristo 
Sumo y Eterno Sacerdote). También 
ellos participan del sacerdocio eterno. 
¡Cómo estremece pensar que Dios se 
fíe de la debilidad para realizar cada 
día este milagro!
	 Por eso, para que Dios esté pre-
sente con y en nosotros es urgente, 
muy necesario, pedir al Señor de la 

mies que mande trabajadores 
a su mies (Mt 9,38), niños y 
jóvenes que, ante una sociedad 
hambrienta de eternidad, escu-
chen la voz inconfundible de 
Cristo: Dadles vosotros de 
comer (Lc 9,13).

n

LECTURAS DE LA SEMANA.- Lunes, 24: Natividad de san Juan Bautista. Isaías 
49, 1-6; Hechos 13, 22-26; Lucas 1, 57-66.80. Martes, 25: Génesis 13, 2.5-18; Ma-
teo 7, 6.12-14. Miércoles, 26: Génesis 15, 1-12.17-18; Mateo 7, 15-29. Jueves, 27: 
Génesis 16, 1-12.15-16; Mateo 7, 21-29. Viernes, 28: Sagrado Corazón de Jesús. 
Ezequiel 34, 11-16; Romanos 5, 5-11; Lucas 15, 3-7. Sábado, 29: San Pedro y san 
Pablo, apóstoles. Hechos 12, 1-11; 2 Timoteo 4, 6-8,17-18; Mateo 16m 13-19. Misa 
vespertina del XIII Domingo del tiempo ordinario.

PRIMER A LECTURA: GÉNESIS 14,18-20.

En aquellos días, Melquisedec, rey de Salem, 
sacerdote del Dios Altísimo, sacó pan y vino, y 
le bendijo diciendo: «Bendito sea Abrán por Dios 
Altísimo, creador de cielo y tierra; bendito sea el 
Dios Altísimo, que ha entregado tus ».
	 Y Abrán le dio el diezmo de todo.

SALMO 109

Oráculo del Señor a mi Señor:
	 «Siéntate a mi derecha,
	 y haré de tus enemigos
	 estrado de tus pies».
Desde Sión extenderá el Señor
	 el poder de tu cetro:
	 somete en la batalla a tus enemigos.
«Eres príncipe desde el día de tu nacimiento,
	 entre esplendores sagrados;
	 yo mismo te engendré, desde el seno,
	 antes de la aurora».
El Señor lo ha jurado y no se arrepiente:
	 «Tu eres sacerdote eterno,
	 según el rito de Melquisedec».

SEGUNDA LECTURA: 1 CORINTIOS 11,23-26.

Hermanos: Yo he recibido una tradición, que pro-
cede del Señor y que a mi vez os he transmitido: 
Que el Señor Jesús, en la noche en que iba a ser 
entregado, tomó pan y, pronunciando la Acción 
de Gracias, lo partió y dijo: «Esto es mi cuerpo, 
que se entrega por vosotros. Haced esto en 
memoria mía». Lo mismo hizo con el cáliz des-
pués de cenar, diciendo: «Este cáliz es la nueva 
alianza en mi sangre; haced esto cada vez que 
lo bebáis, en memoria». Por eso, cada vez que 
coméis de este pan y bebéis del cáliz, proclamáis 
la muerte del Señor, hasta que vuelva.

EVANGELIO: LUCAS, 9,11b-17.

En aquel tiempo, Jesús hablaba a la gente del 
reino y sanaba a los que tenía necesidad de cu-
ración.	 El día comenzaba a declinar. Enton-
ces, acercándose los Doce, le dijeron: «Despide 
a la gente; que vayan a las aldeas y cortijos de 
alrededor a buscar alojamiento y comida, porque 
aquí estamos en descampado».
	 El les contestó: «Dadles vosotros de comer».
	 Ellos replicaron: «No tenemos más que cin-
co panes y dos peces; a no ser que vayamos a 
comprar de comer para toda esta gente». Porque 
eran unos cinco mil hombres. 
	 Entonces dijo a sus discípulos: «Haced que 
se sienten en grupos de unos cincuenta cada 
uno».
	 Lo hicieron así y dispusieron que se sentaran 
todos.
	 Entonces, tomando él los cinco panes y los 
dos peces y alzando la mirada al cielo, pronunció 
la bendición sobre ellos, los partió y se los iba 
dando a los discípulos para que se los sirvieran 
a la gente. Comieron todos y se saciaron, reco-
gieron lo que les había sobrado: doce cestos de 
trozos.
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ESCRITO SEMANAL DEL SR. ARZOBISPO

«¿Dónde quieres que vayamos a 
prepararte la Cena de Pascua?»

¡Qué texto tan sugerente el que 
nos proporciona Mc 14, 12-
15! La pregunta de los discí-

pulos suscita una particular respuesta 
del Señor: «Id a la ciudad, os encontra-
réis con un hombre que lleva un cántaro 
de agua, seguidlo, y en la casa adonde 
entre, decidle al dueño: El Maestro pre-
gunta: ¿cuál es la habitación donde voy 
a comer la Pascua con mis discípulos?» 
¡Cómo preparaba el Señor las cosas! Y 
los hizo partícipes a sus discípulos de la 
preparación de ese acontecimiento tan 
sagrado y tan especial como fue la últi-
ma Cena.
	 La Eucaristía es la vida de la Iglesia, 
es nuestra vida. Pensemos en la Comu-
nión que nos une con Jesús al recibir su 
Cuerpo y su Sangre. Pensemos en su sa-
crificio redentor porque lo que comemos 
es su «Carne entregada por nosotros» y 
lo que bebemos es su «Sangre derramada 
para el perdón de los pecados». ¡Cómo 
no mirar por su preparación! Jesús dio 
mucha importancia a eso de preparar. Es 
una de las tareas que se reserva para sí 
en el cielo: «Porque me voy a prepararos 
un lugar. Cuando vaya y os prepare un 
lugar, volveré y os llevaré conmigo» (Jn 
14, 2-3). La Eucaristía es ya un antici-
po de ese lugar, una prenda de la gloria 
futura: Cada vez que nos reunimos para 
comer el Cuerpo de Cristo, el lugar en el 
que celebramos se convierte por un rato 

en nuestro lugar del cielo, Él nos toma 
consigo y estamos con Él.
	 Todo lugar en el que se celebra la Eu-
caristía –sea una Catedral, una humilde 
capillita o una catacumba– es anticipo 
de nuestro lugar definitivo, anticipo del 
cielo que es la comunión plena de todos 
los redimidos con el Padre y el Hijo y el 
Espíritu Santo. Así nos sentimos en esta 
fiesta del Corpus: nos sentimos en nues-
tro lugar común, reunidos donde Él está. 
Y su manera de estar es la del Resucitado 
que prepara la comida para los discípu-
los que habían pasado toda la noche sin 
pescar nada. San Juan, cuando narra este 
episodio, nos dice que, apenas bajaron a 
tierra, los discípulos vieron preparadas 
unas brasas y un pez sobre ellas y pan 
(cfr. Jn 21, 9). Esa es la imagen verda-
dera de quién es Jesús para nosotros: El 
que cada día nos prepara la Eucaristía.
	 Pero, después de comulgar, nosotros 
tenemos que prolongar la Misa, llevar el 
fruto de la presencia del Señor al mundo 
de la familia, del barrio, del estudio y el 
trabajo, y pensar nuestra vida cotidiana 
como preparación para la Eucaristía, en 
la que el Señor toma todo lo nuestro y 
lo ofrece al Padre. Por eso, como dis-
cípulos, le podemos preguntar hoy de 
nuevo a Jesús: «¿Dónde quieres que te 
preparemos la Eucaristía?» Y Él nos ha-
rá sentir también hoy que Él tiene todo 
preparado. Hay, sin duda, muchos ce-

náculos en nuestras ciudades y pueblos 
donde el Señor ya comparte su pan con 
los hambrientos, hay muchos lugares 
bien dispuestos donde está encendida la 
luz de su Palabra, en torno a la cual se 
juntan sus discípulos. Hay mucha gente 
que camina con sus cántaros de agua y va 
dando de beber la Palabra del Evangelio 
a nuestra sociedad sedienta de espíritu 
y de verdad. Hay jóvenes que recorren 
un camino para llegar a esos cenáculos y 
que asisten a la procesión del Corpus en 
tantos lugares.
	 Pero el Señor quiere que preparemos 
su Eucaristía en todo suelo de nuestra 
patria, de nuestra ciudad, de nuestro 
pueblo. Hay que abrir lugar para que 
entremos todos, pues faltan muchos, sa-
liendo nosotros a buscarlos hacia todas 
las orillas existenciales. En esta sociedad 
de tantos lugares cerrados, de tantos co-
tos de poder, de tantos sitios exclusivos y 
excluyentes, queremos preparar al Señor 
una «sala grande» en la que haya lugar 
para todos. Porque así son los banquetes 
del Señor. Fiesta en las que la sala, a la 
que muchos invitados despreciaron, se 
llena de invitados humildes que quieren 
participan con alegría de la Acción de 
gracias del Señor.

X Braulio Rodríguez Plaza
Arzobispo de Toledo

Primado de España

Cada vez que nos reunimos para comer el Cuerpo de Cristo, el lugar en el que celebramos 
se convierte por un rato en nuestro lugar del cielo, Él nos toma consigo y estamos con Él
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José Díaz Rincón

La Iglesia esposa de Cristo enar-
decida, emocionada y agradeci-
da ante la inefable presencia de 

su Señor en el Pan eucarístico, prueba 
culmen y compendio de su amor infini-
to a todos los hombres, le dice muchas 
veces: «Nos diste pan del cielo» y los 
fieles añadimos desde nuestra experien-
cia creyente: «¡Que contiene en sí todo 
deleite!» Este admirable sacramento 
del «Corpus Christi», que hoy celebra 
toda la cristiandad, porque el Cuerpo y 
la Sangre de Cristo presente en este mis-
terio de fe, con toda certeza, contiene en 
sí todo deleite, es la prueba más grande 
del amor infinito de Dios, revelado en 
Cristo Jesús, el Señor. Es la expresión 
de un amor cargado de ternura, sacrifi-
cio, humildad, humillación, paciencia y 
magnanimidad como nadie nos puede 
mostrar. Es un misterio para adorar y 
contemplar extasiados a Jesucristo sa-
cramentado, que manifiesta y revela el 
amor unitario de las tres Personas divi-
nas. Ante el Sagrario o la sagrada Hostia 
expuesta, el creyente queda perplejo y 
sin palabras, embargado de amor, ad-
miración y asombro ante la grandeza 
humillada del Redentor por estar más 
cerca de mí, ser mi alimento y amigo 
entrañable.

Algún aspecto de la Eucaristía

Tanta importancia tiene en la vida cris-
tiana que ya al nacer Jesucristo quiso 
hacerlo en Belén, cuyo nombre signifi-
ca «Casa del Pan». Jesús «es el pan que 
baja del cielo, para que el hombre coma 
de él y no muera» (Jn 6,50) y afirma de 
sí mismo: «El que come mi carne y bebe 
mi sangre habita en mí y yo en él» (Jn 
6,56). Es el fruto preclaro de la Pascua, 
de su paso por la tierra, el memorial de 
su pasión, muerte y resurrección. Por 
este sacramento actualiza el amor, sacri-
ficio, poder y grandeza que manifiestan 
los hechos del misterio pascual.
	 Para cualquier cristiano consciente, 
la Eucaristía, tiene una fuerza arrolla-
dora que nos subyuga e infunde 
profunda admiración y gratitud. 
«Bendecimos al Señor en todo 
momento, nos gloriamos en Él, 
proclamamos su grandeza y en-
salzamos su nombre, retando a 
todos: Contempladlo y queda-
reis radiantes, vuestro rostro no 

se avergonzará. Afligidos, invocad al 
Señor, que Él escucha siempre. ¡Gustad 
y ved que bueno es el Señor, dichoso el 
que se acoge a Él1» (Sal 34). La dimen-
sión más evidente de este sacramento es 
la de banquete, cena o comida. Lo insti-
tuye en la cena pascual y nos dice: «To-
mad y comed … Tomad y bebed». 
	 La idea predominante del discurso 
sobre la Eucaristía, que recoge el capí-
tulo 6 del evangelio según san Juan es 
la de Pan de vida como alimento espiri-
tual. La Eucaristía es sacrificio-comida-
presencia. Renueva constantemente el 
sacrificio de la Cruz por el que Jesús nos 
salva y demuestra que nos ama «hasta 
el extremo». Es comida porque tanto y 
tan de verdad nos ama que, Jesús, quiere 
ser nuestro propio alimento espiritual, y 
como Dios todo lo puede, lo hace sin du-
dar. Es presencia porque realmente está 
presente en este Pan sagrado, brindan-
do su poder a su Iglesia para que realice 
este misterio de amor y salvación. Nos 
asegura: «Esto es mi cuerpo, ésta es mi 
sangre; y yo estaré con vosotros hasta el 
final de los tiempos». Por todo esto, la 
Eucaristía es fuente y culmen de la vida 
cristiana y de la misión de la Iglesia.

Celebramos el Corpus Christi

Todo lo relacionado con el Santísimo 
Sacramento es una celebración, y ade-
más del Jueves Santo que lo instituye el 
Señor, quiere que haya otra fiesta, fuera 
de los días de la Pasión. En el siglo XIII 
inspiró al Papa Urbano IV, al mayor 
teólogo de todos los tiempos, santo To-
más de Aquino, y a santa Juliana, para 
subrayar la alegría, grandeza y sublime 
don de la eucaristía, complaciéndose en 
recibir nuestra respuesta de adoración, 
gratitud, alabanza y cariño por este re-
galo genial. Debemos volcarnos en ce-
lebrar, vibrar y vivir esta solemnidad 
del Corpus. Procesiones, cantos, ora-
ciones, adoración, colgaduras, flores, 
estaciones por las calles, alfombras de 
hierbas olorosas... ¡Todo es poco para 
Jesús Sacramentado! Hablemos de es-
te Misterio a nuestros hijos, nietos y 

a todos. No dejemos de recibir 
con frecuencia este Pan, de ado-
rarlo en el Sagrario y dedicarle 
un tiempo especial cuando sea 
expuesto en la custodia. ¡Alaba-
do sea por siempre el Santísimo 
Sacramento!



4 COLABORACIONES

Contiene en sí todo deleite NUESTROS MONASTERIOS

María de San José
José Carlos Vizuete

En 1562 vino santa Teresa a Toledo 
para consolar a doña Luisa de la 
Cerda que acababa de enviudar. 

En aquella casa conoció a María Suá-
rez, dama de compañía de doña Luisa, 
que entonces tendría unos catorce años. 
Volvieron a encontrarse cuando la Santa 
negociaba con doña Luisa la fundación 
de las descalzas en su villa de Malagón 
(1568) y daba los primeros pasos para la 
de Toledo (1569).
	 María ingresó en el carmelo de Ma-
lagón en mayo de 1570 y profesó al 
año siguiente (11-6-1571). El año 1575 
acompañó a la Santa a las fundaciones 
de Beas y de Sevilla, donde quedó como 
priora. Tenía veintisiete años y hubo de 
hacer frente a días aciagos, acusadas 
como alumbradas ante la Inquisición. 
Hasta la muerte de Santa Teresa, en 
1582, mantendrá con ella una amplia 
correspondencia epistolar. En 1585 dejó 
Sevilla para acometer la fundación de 
Lisboa, donde sería priora hasta 1600.
	 En los años lisboetas será una de las 
víctimas de la lucha interna desatada en 
la Orden entre los partidarios del P. Jeró-
nimo Gracián y los del P. Nicolás Doria. 
Las monjas, encabezadas por la priora 
de Lisboa y apoyadas por Gracián, con-
siguieron de Roma un breve para que los 
prelados de los frailes no pudieran modi-
ficar las Constituciones teresianas.
	 El P. Jerónimo Gracián fue expul-
sado de la Orden (1592), María de San 
José fue obligada a romper toda relación 
con él, privada del oficio de priora duran-
te dos años y recluida e incomunicada 
en la cárcel conventual. La injusta per-
secución continuó tras la muerte de Do-
ria (1594) y en septiembre de 1603 fue 
trasladada –desterrada más bien, Tajo 
arriba– al convento de Talavera y poco 
después al de Cuerva donde murió el 
19 de octubre. Olvidada en las primeras 
historias oficiales de la Orden, su figura 
–reivindicada en los últimos años– se 
agiganta ante nosotros: mujer fuerte, in-
teligente y dinámica, emprendedora, de 
gran iniciativa y heredera del espíritu de 

santa Teresa. Fue-
ron las monjas las 
que en 1991, con 
motivo del IV Cen-
tenario Sanjuanista, 
solicitaron la apertu-
ra de su proceso de 
beatificación.


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ANTE LA SOLEMNIDAD DEL CORPUS CHRISTI

Si no tengo caridad, de nada me sirve
Antonio Espíldora

En la Solemnidad del Cuerpo y la 
Sangre de Cristo celebramos el 
Día de la Caridad, la fiesta de toda 

la familia de Cáritas, en la que Cristo Eu-
caristía sale a nuestro encuentro, se hace 
presente en nuestras calles y plazas para 
buscarnos y dejarse encontrar. Esperemos 
que no encuentre solo nuestra frialdad y 
nuestra indiferencia o, en el mejor de los 
casos, nuestra curiosidad. Quizá el Señor, 
cuando nos vea al pasar, congregados para 
ver la procesión, nos pregunte, como hizo 
refiriéndose a Juan Bautista: «Qué salis-
teis a ver?» (cf. Mt 11, 7-9) ¿Una bella 
custodia? ¿Un acto cultural? ¿Un desfile 
más, como el de comparsas en carnaval?
	 Quiera Dios que muchos podamos 
responder: Hemos salido a verte a Ti, Rey 
de reyes, Señor de señores, mi Creador, 
mi Redentor, realmente presente en el pan 
eucarístico con todo tu cuerpo, alma y di-
vinidad. Pero no podemos darlo por su-
puesto. Necesitamos actualizar continua-
mente, ejercitando la fe, la conciencia de 
las realidades sobrenaturales, frente a una 
sociedad que pretende imponernos una 
forma de vida cada vez más centrada en 
lo visible y palpable, cada vez más alejada 
de Dios, cada vez más secularizada.
	 Decir hoy en España que de la euca-
ristía brota la caridad es asumir un riesgo 
cierto de ser malinterpretado. La mayoría 
de los españoles no saben lo que significa 
eucaristía ni  mucho menos lo que signi-
fica caridad. Incluso en las traducciones 
litúrgicas se ha modificado la palabra ca-
ridad  por amor, por ejemplo, en la carta de 
san Pablo a los Corintios (1 Co 13). Afor-
tunadamente, eso no ha sucedido todavía 
con el nombre de nuestra institución, y se-
guimos siendo Cáritas y no Amor. Sin em-
bargo, sí hemos abandonado en Cáritas el 
uso habitual y recto de la palabra caridad. 
Probablemente con la buena intención 
de que el mundo no crea que en Cáritas 
hacemos simplemente beneficencia, pero 
perdiendo ocasión de explicar, llanamen-
te, que caridad no es beneficencia. 
Probablemente con la buena in-
tención de que no piensen que nos 
amparamos en la caridad para to-
lerar la injusticia, pero perdiendo 
la oportunidad de manifestar, alto 
y claro, que la caridad sostiene y 
perfecciona la justicia y la solida-

ridad. Ante la acusación de que la caridad 
es inferior a la justicia, a la solidaridad y 
al amor (un concepto confuso de amor, 
además), ¿no hemos respondido desde 
Cáritas —con nuestros silencios y nues-
tros lemas durante años—: tenéis razón, 
la caridad es inferior, pero es que nosotros 
en realidad trabajamos por la justicia, nos 
comprometemos por la solidaridad, nos 
entregamos al amor a la humanidad, nos 
movilizamos por el planeta…? ¿No nos 
hemos convertido, en cierto modo, en 
«acomplejados de la caridad»? 
	 Y es que hay actitudes como la solida-
ridad, por ejemplo, que hacen referencia 
directa al hombre, en tanto que la caridad 
hace referencia directa a Dios. ¿No será 
quizá ese el verdadero motivo del recha-
zo del mundo a esta palabra? La caridad 
es el amor sobrenatural con el que Dios 
nos ama a nosotros y con el que nosotros 
podemos amar también tanto a Dios co-
mo al prójimo. Y cuando las personas de 
Cáritas actuamos, todos tienen derecho a 
saber que actuamos por amor a Cristo y 
movidos por el Espíritu Santo. Más aún: 
Dios tiene derecho a que no ocultemos la 
verdad y a que todo el mundo pueda cono-
cer que es Él quien nos mueve. Por tanto, 
dejar de usar la palabra caridad en Cáritas 
supone una contradicción, una claudica-
ción ante el mundo –que busca ocultar a 
Dios– e incluso una traición a Jesucristo, 
que es la Verdad.

Decía el papa Benedicto XVI, en su 
encíclica Caritas in veritate, que un 

cristianismo de caridad sin verdad nos 
llevará a un mundo en el que «no habría 
un verdadero y propio lugar para Dios» 
(cf. Caritas in veritate, n. 4). ¿No es eso 
lo que está ocurriendo? La tan traída y tan 
llevada pluralidad religiosa en España es 
más bien un espejismo. Según el baróme-
tro del CIS de marzo de 2019, el 69,1 % 
de los españoles se declaran hoy católicos 
–si es que sumamos el 47,9% de los que 
se autodenominan con el oxímoron cató-
lico no practicante–, el 2,5 % creyentes de 

otra religión y el 25,4 % agnóstico 
o ateo. En definitiva, las personas 
que han abandonado el catolicis-
mo en ritmo tan acelerado en Es-
paña durante los últimos diez o 
quince años no se han ido a otras 
religiones, sino directamente a la 
increencia. Hasta el punto de que 

hoy el número de no creyentes en Dios 
(25,4 %) supera ampliamente al de cató-
licos autoconsiderados practicantes (21,1 
%). Es decir, podríamos decir que hoy 
hay mucho menos lugar para Dios en la 
sociedad española que hace veinte años, 
incluso diez, cuando el número de no cre-
yentes era poco significativo. Quizá esto 
no se deba a la falta de identidad católica 
en la actuación externa de Cáritas o de la 
propia Iglesia, a una falta de verdad en la 
caridad. O quizá sí.
	 Sea como fuere, algo no estamos ha-
ciendo bien los católicos. Podría ser que 
nuestra manera de actuar no sea la causa 
(directa y exclusiva) de lo que ocurre en la 
sociedad, pero al menos deberíamos reco-
nocer –en Cáritas y en toda la Iglesia– que 
lo que venimos haciendo durante los últi-
mos diez o veinte años no está producien-
do frutos de verdad y de mayor presencia 
de Dios en la sociedad. ¿No nos habremos 
centrado solamente en las acciones exte-
riores, descuidando lo interior? 
	 Volviendo a la primera carta a los Co-
rintios, nos dice la palabra de Dios a través 
de san Pablo– que ya podría dar todo mi 
dinero a los pobres, … si no tengo caridad, 
de nada me sirve (cf. 1 Co 13). En Cáritas 
también damos dinero a los pobres, to-
do el que nos llega; que, gracias a Dios 
y a la generosidad de tantas personas, es 
mucho. Pero ¿somos conscientes de que 
si no tenemos caridad, si no amamos con 
el amor de Dios, movidos por el Espíritu 
Santo, de nada nos sirve? No es que sirva 
un poco o solamente para algunas cosas. 
No sirve de nada, dice la palabra de Dios. 
¿Y nos atreveríamos a actualizar este 
texto de Corintios 13 para nuestros días? 
Quizá hoy podríamos sustituir los restan-
tes ejemplos de san Pablo y decir: ya po-
dría yo erradicar todas las desigualdades 
del mundo, eliminar todas las fronteras, 
salvar la Amazonía y el planeta entero; si 
no tengo caridad, de nada me sirve.
	 El mundo de hoy necesita el amor 
de Dios, la caridad. Y solo la Iglesia –
Cáritas– se la puede dar. Esta es nuestra 
misión y nuestra responsabilidad. Desde 
nuestra propia identidad, desde la verdad, 
desde el encuentro personal con Jesucris-
to, podremos entregarnos a cada una de 
las personas que sufren tantas pobrezas 
y que necesitan no solo ayuda material, 
sino  acogida, escucha y –también ellos– 
encontrarse con Cristo.

La mayoría de los españoles no saben lo que significa eucaristía ni  mucho menos lo que significa caridad.
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Francisco: Los pobres no son números, 
sino personas que necesitan ayuda
Los pobres son tratados como basura, sin embargo, el Reino de Dios les pertenece y en ellos hay un 
poder salvador. Así escribe el Papa en su Mensaje para la Tercera Jornada Mundial dedicada a cuántos la 
sociedad de hoy juzga, descarta, trata con retórica y soporta. 

Gabriella Ceraso
	 Ciudad del Vaticano

«La esperanza de los pobres 
nunca se frustrará» (Sal 9,19). 
Las palabras del Salmo son el 
título del Mensaje del Papa en 
esta Tercera Jornada Mundial 
de los pobres que el Pontífice 
instituyó al concluir el Jubileo 
de la Misericordia. Los prota-
gonistas son hombres, muje-
res, jóvenes, niños: víctimas 
de la nueva esclavitud que los 
convierte en inmigrantes, huér-
fanos, personas sin hogar, mar-
ginados. Los pobres son el fruto 
cada vez más numeroso de una 
sociedad con fuertes desequi-
librios sociales que construye 
muros y barras en las entradas 
y que le gustaría deshacerse de 
ellos; pero también son aque-
llos que «confían en el Señor» y 
la Iglesia, como todo cristiano, 
está llamada a un compromiso 
particular hacia ellos.
	 El tema del Mensaje es, por 
lo tanto, el Salmo cuyas pala-
bras, explica el Papa, manifies-
tan ante todo una «actualidad 
increíble». Hoy, como en el 
momento de la composición del 
Salmo, un «gran desarrollo eco-
nómico» ha generado una des-
igualdad como para enriquecer 
a grupos de personas a costa de 
una masa cada vez más pobre: 
personas indigentes que «ca-
recen de lo necesario» y «pri-
vilegiadas» que, «sin ningún 
sentido de Dios», dan la caza a 
los pobres para «tomar incluso 
lo poco que tienen» y esclavi-
zarlos. Aquí están los «nuevos 
esclavos» que Francesco desig-
na: familias obligadas a emi-
grar a vivir, huérfanos explo-
tados, jóvenes desempleados 
por «políticas miopes», inmi-
grantes «víctimas de intereses» 

y explotación, prostitutas, dro-
gadictos, muchos «sin hogar y 
marginados» que caminan sin 
rumbo en nuestras ciudades: 
«¡Cuántas veces vemos a los 
pobres en los basureros reco-
giendo el fruto del descarte y 
de lo superfluo, para encontrar 
algo para alimentarse o vestir-
se! Al convertirse en parte de un 
vertedero humano, son tratados 
como basura, sin que ningún 
sentimiento de culpa invierta en 
aquellos que son cómplices de 
este escándalo. Considerados a 
menudo parásitos de la socie-
dad, a los pobres no se le perdo-
na ni siquiera su pobreza».

Pobre sin esperanza

Y «el drama en el drama», agre-
ga el Papa, a los pobres de hoy 

se les ha quitado la esperanza de 
«ver el final del túnel de la mi-
seria», tan es así que se ha lle-
gado a «teorizar y realizar una 
arquitectura hostil para desha-
cerse de su presencia también 
en las calles, últimos lugares de 
acogida». Los pobres «tratados 
con retórica», «soportados con 
molestia», «cazados» como en 
una «expedición de caza», no 
quieren al final nada más que 
volverse «invisibles», «trans-
parentes»: «Deambulan de una 
parte a la otra de la ciudad, con 
la esperanza de conseguir un 
trabajo, una casa, un afecto... 
Toda eventual posibilidad ofre-
cida se convierte en un deste-
llo de luz; sin embargo, inclu-
so cuando al menos la justicia 
debería vislumbrar, a menudo 
se enfurece contra ellos con 

la violencia del abuso. Se ven 
obligados a pasar interminables 
horas bajo el sol abrasador para 
cosechar los frutos de la tem-
porada, pero son recompensa-
dos con una paga miserable; 
no tienen seguridad laboral ni 
condiciones humanas que les 
permitan sentirse iguales a los 
demás. Para ellos no hay pagos 
redundantes, indemnizaciones, 
ni siquiera la posibilidad de en-
fermarse».
	 Pero Dios es «quien hace 
justicia y no olvida»: Se pue-
den construir muchos muros y 
se pueden bloquear las entradas 
para ilusionarse con sentirse se-
guros con las riquezas propias 
en detrimento de quienes dejan 
afuera. No será así para siem-
pre. El «día del Señor», como 
lo describen los profetas, des-
truirá las barreras creadas en-
tre los países y reemplazará la 
arrogancia de unos pocos con la 
solidaridad de muchos. La con-
dición de marginación en la que 
se acosa a millones de personas 
no durará mucho. Su grito au-
menta y abraza a toda la tierra.

Revivir la esperanza 

Qué apremiante es el llama-
do que las Sagradas Escrituras 
confían a los pobres, oprimidos 
y postrados, pero siempre ama-
dos: «Jesús nunca tuvo el temor 
de identificarse con cada uno 
de ellos», a ellos en las Bien-
aventuranzas les dio el Reino 
de Dios a ellos y a ellos, Jesús 
«siempre ha demostrado ser un 
padre generoso e inagotable en 
su bondad». Aquí, escribe el 
Papa, lo que Jesús comenzó, 
colocando a los pobres en el 
centro, nos debe servir como 
enseñanza: “Él inauguró, pero 
nos encomendó a nosotros, sus 

Visita a una cárcel de mujeres en Chile.
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No es fácil ser testigos de 
la esperanza cristiana en el 
contexto de la cultura del 
consumo y del descarte, 
siempre orientada a aumen-
tar el bienestar superficial 
y efímero. Es necesario un 
cambio de mentalidad para 
redescubrir lo esencial y dar 
cuerpo e incisión al anuncio 
del reino de Dios. La espe-
ranza también se comunica 
a través del consuelo, que se 

realiza acompañando a los 
pobres no por unos momen-
tos llenos de entusiasmo, si-
no con un compromiso que 
continúa en el tiempo. Los 
pobres adquieren verdade-
ra esperanza no cuando nos 
ven gratificados por haberles 
dado algo de nuestro tiempo, 
sino cuando reconocen en 
nuestro sacrificio un acto de 
amor gratuito que no busca 
recompensa.

Testigos de la esperanza

discípulos, la tarea de llevarlo 
adelante, con la responsabilidad 
de dar esperanza a los pobres. 
Es necesario, especialmente en 
un período como el nuestro, re-
vivir la esperanza y restaurar la 
confianza. Es un programa que 
la comunidad cristiana no pue-
de subestimar. La credibilidad 
de nuestra proclamación y el 
testimonio de los cristianos de-
pende de ello.

Tocar la carne de Cristo

La Iglesia es “pueblo”, aclara 
una vez más Francisco, con la 
vocación de “no hacer sentir a 

piritual, sin ninguna influencia 
en la vida social.

Los pobres no son números 
 
El Papa enfatiza lo poco que se 
necesita para «restaurar la espe-
ranza» y qué «fuerza salvadora» 
hay en los pobres, una fuerza 
visible y experimentable con la 
fe y no con los «ojos humanos»: 
A veces se necesita poco para 
restaurar la esperanza: basta 
detenerse, sonreír, escuchar.  
Por un día, dejamos de lado las 
estadísticas; los pobres no son 
números a los que apelar para 
presumir de obras y proyectos. 
Los pobres son personas a las 
que hay que ayudar: son jóve-
nes y viejos solos, que se les 
invita a compartir una comida; 
Hombres, mujeres y niños es-
perando una palabra amistosa. 
Los pobres nos salvan porque 
nos permiten encontrarnos con 
el rostro de Jesucristo.
	 Esta fuerza de salvación 
«palpita en el corazón del pue-
blo de Dios en el camino», se-
ñala el Papa y no «excluye a 
nadie», sino que involucra a 
todos en una «verdadera pere-
grinación de conversión para 
reconocer a los pobres y amar-

nadie extranjero o excluido” 
porque todos están involucra-
dos en el mismo «camino de 
salvación»: “Más bien, estamos 
llamados a tocar la carne para 
comprometidos en un servicio 
que es la auténtica evangeliza-
ción. La promoción social de 
los pobres no es un compromiso 
externo en el anuncio del Evan-
gelio, por el contrario, muestra 
el realismo de la fe cristiana y 
su validez histórica. El amor 
que da vida a la fe en Jesús no 
permite a sus discípulos ence-
rrarse en sí mismos, en un in-
dividualismo asfixiante, oculto 
en segmentos de intimidad es-

Llamada a los 
voluntarios 
Con un llamamiento espe-
cífico, el Papa se dirige a 
los voluntarios que «per-
cibieron por primera vez 
la importancia de prestar 
atención a los pobres» y 
les pide que se unan en la 
dedicación, «para buscar 
lo que realmente necesi-
ta cada persona pobre», 
«bondad de su corazón» 
más allá de las culturas, 
de “formas de expresar-
se». Esto requiere dejar 
de lado «las divisiones 
que provienen de visiones 
ideológicas o políticas»:
	 “En primer lugar, los 
pobres necesitan a Dios, 
su amor hecho visible por 
las personas santas que 
viven a su lado, que en la 
sencillez de sus vidas ex-
presan y resaltan la fuerza 
del amor cristiano. Dios 
usa tantos caminos e in-
finitas herramientas para 
alcanzar los corazones de 
las personas. Por supues-
to, los pobres también se 
acercan a nosotros porque 
les estamos distribuyen-
do alimentos, pero lo que 
realmente necesitan va 
más allá del plato caliente 
o el sándwich que ofrece-
mos. Los pobres necesitan 
de nuestras manos para 
levantarse, nuestros cora-
zones para sentir nueva-
mente el calor del afecto, 
de nuestra presencia para 
superar la soledad. Sim-
plemente necesitan amor.

los». Al final del Mensaje, invi-
ta «a los discípulos del Señor» 
para que puedan ser signos tan-
gibles de esperanza: «A todas 
las comunidades cristianas y a 
quienes sienten la necesidad de 
brindar esperanza y consuelo a 
los pobres, les pido que trabajen 
para que esta Jornada Mundial 
pueda fortalecer en muchos la 
voluntad de colaborar eficaz-
mente para que nadie se sienta 
privado de la cercanía y la soli-
daridad».

El Papa conversa con un hombre en el ambulatorio abierto en El Vaticano para personas sin recursos.
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Proyecto Infancia, de Cáritas 
Diocesana en Talavera de la Reina
Un total de 35 niños y niñas de la Ciudad de la Cerámica, de entre 3 a 12 años, 
reciben apoyo escolar y alimenticio, gracias a este proyecto

El proyecto de infancia que 
se desarrolla en la Cáritas 
Interparroquial de Talavera de 
la Reina tiene como finalidad 
ofrecer a 35 niños apoyo esco-
lar y alimenticio, y se dirige a 
escolares de entre 3 y 12 años 
de la ciudad de Talavera que es-
tán acompañados de una profe-
sora y ocho voluntarios.
	 Se trata de un proyecto de 
intervención socioeducativa 
que trata de generar cambios 
y mejoras en la infancia de 
Cáritas que se encuentran en 
situación de especial vulnerabi-
lidad e inadaptación social en la 
localidad de Talavera de la Rei-
na.
	 Este proyecto desarrolla ac-
ciones en diferentes áreas. Se 
aplica una metodología indi-
vidual y grupal que posibilita 
actuaciones dirigidas a refor-
zar las capacidades familiares 
e individuales para la mejora 
de la situación actual en la que 
se encuentran los niños y niñas 
gracias a los acompañamientos 
y las mediaciones de profesio-
nales cualificados y de un equi-
po de voluntarios que apoyan 
todas y cada una de las acciones 
a realizar.
	 A este proyecto se ha unido 
Bankia, destinando entre los 

años 2018 y 2019 un total de 
7.600 euros. En 2018 destinó 
4.500 euros y en 2019, un total 
de 3.100 euros.
	 La aportación se enmarca 
en su programa Red Solidaria, 
por el que sus oficinas apoyan 
un proyecto social cercano, que 
eligen a principios de año, si 
logran alcanzar sus objetivos 
de negocio en el conjunto del 
ejercicio. Este es el caso de la 
dirección de zona Extremadu-
ra-Talavera. Sus empleados 
eligieron, de forma conjunta, 
apoyar el proyecto de Cáritas y 

obtuvieron una dotación econó-
mica de 4.500 euros.
	 El director de Cáritas Dio-
cesana de Toledo, Antonio Es-
píldora, ha reiterado el com-
promiso de Bankia con todos 
los programas de la entidad, y 
en especial con el programa de 
infancia, que “está permitiendo 
apoyar y reforzar la educación 
reglada de niños y niñas perte-
necientes a familias en riesgo 
de exclusión social, así como 
desarrollar talleres de habilida-
des sociales, inteligencia emo-
cional, salud e higiene”.

Presentación del 
Plan Pastoral
para el curso
2019-2020
La Casa Diocesana de Ejerci-
cios acogió el pasado 15 de ju-
nio la presentación del progra-
ma anual 2019-2020 del Plan 
Pastoral Diocesano. A esta cita 
estaban convocadas las diver-
sas instituciones diocesanas, 
entre ellas los consejos pastoral 
y presbiteral, así como colegio 
de arciprestes, los consiliarios 
los delegados diocesanos y los 
directores de secretariados, 
junto a los presidentes de las 
asociaciones y movimientos 
apostólicos.
	 La jornada comenzó a las 11 
de la mañana con las palabras 
de acogida por parte del Arzo-
bispo, don Braulio Rodríguez 
Plaza. A las 11:15 horas fue 
presentado el Plan Pastoral pa-
ra el próximo curso y se dió a 
conocer tanto el tema como el 
instrumento de aplicación, con 
los objetivos y líneas de acción, 
además de ofrecer un avance 
del calendario de actividades 
diocesanas.
	 La reunión concluyó a las 
12 de la mañana con una ora-
ción final.
	 La próxima presentación 
será el 21 de septiembre en la 
Jornada Diocesana de Inicio 
de Curso que se celebrará en 
el Salón de Actos del Colegio 
Diocesano Nuestra Señora de 
los Infantes.
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CÁRITAS DIOCESANA

Día de la Caridad: «El mundo 
necesita el amor de Dios»
El cartel del Corpus Christi 2019 lleva por lema “El que me coma vivirá por mí”, 
y refleja “El lavatorio de los pies” del pintor alemán Sieger Köder.  

La solemnidad del Corpus 
Christi, Día de la Caridad, es 
una de las fiestas más impor-
tantes para la familia de Cáritas 
porque se celebra la fiesta del 
Cuerpo y la Sangre de Cristo, 
que nos “urge a acompañar a 
los pobres y a construirles an-
damios de esperanza en un fu-
turo mejor, como Dios quiere”, 
tal y como recoge en su mensaje 
para el Día de la Caridad 2019 
la Comisión Episcopal de Pas-
toral Social. En la Fiesta del 
Corpus se nos recuerda que “la 
Eucaristía sin caridad se con-
vierte en culto vacío”. 
	 El director de Cáritas Dio-
cesana, Antonio Espíldora, 
manifiesta que “el mundo de 
hoy necesita el amor de Dios, 
la caridad. Y solo la Iglesia –
Cáritas– se la puede dar. Esta 
es nuestra misión y nuestra res-
ponsabilidad”, porque según el 
director “desde nuestra propia 
identidad, desde la verdad, des-
de el encuentro personal con Je-
sucristo, podremos entregarnos 
a cada una de las personas que 
sufren tantas pobrezas y que 

necesitan no solo ayuda mate-
rial, sino acogida, escucha y –
también ellos– encontrarse con 
Cristo”.
	 Con ocasión de la celebra-
ción del Día de la Caridad, en 
la parroquia de Santa Justa y 
Rufina Cáritas ha celebrado 
una jornada de convivencia que 
reunió a trabajadores, volunta-
rios y familias acompadas por 
Cáritas a  través de sus diversos 
programas.	
	 El delegado de Cáritas Dio-
cesana, don José María Cabre-
ro, realizó una catequesis del 
cartel y, después de un rato de 
oración, tuvo lugar una expli-
cación de la imagen del Cristo 
de la Santa Caridad, a cargo de 
la Cofradía de la Santa Caridad. 
Posteriormente, gracias al Ca-
bildo de la Catedral, los asisten-
tes visitaron la Capilla de San 
Pedro, donde están los restos 
del beato Cardenal Sancha, y la 
Sala Capitular.
	 Entre las acciones de 
Cáritas, por tercer año consecu-
tivo, y gracias a la colaboración 
de la Asociación de Hostelería 

de Toledo, la Campaña de Sen-
sibilización del Día de la Cari-
dad, se realizará en azucarillos 
de café que se servirán en 59 
establecimientos hosteleros de 
Toledo y Talavera de la Reina, 
que se han comprometido con 
el Día de la Caridad 2019. En 
los sobres de azúcar se podrán 
leer mensajes que invitan a 
comprometerse con los progra-
mas de Cáritas Diocesana.
	 Además, Cáritas Diocesana 
ha programado diversas acti-
vidades con ocasión del Cor-
pus Christi, Día de Caridad. 
El pasado martes se realizó la 
tradicional cuestación del Día 
de la Caridad por las calles de 
Toledo. 
	 Además, Cáritas Diocesana 
anima a todos los voluntarios 
y trabajadores a participar, este  
viernes y esta sábado, en los ac-
tos religiosos de la Catedral Pri-
mada, especialmente, la misa y 
la exposición del Santísimo Sa-
cramento, de 10:00 a 13:00 h. y 
de 16:00 a 19:00 h., finalizando 
con las Vísperas y la Bendición 
con el Santísimo.

	 Este domingo, 23 de junio, 
solemnidad del Santísimo Cor-
pus Christi, la Santa Misa del 
Corpus Christi, presidida por 
don Braulio Rodríguez, será a 
las 12:00 h., con la participa-
ción de voluntarios y trabajado-
res de Cáritas. Por la tarde, a las 
19:00 h., tendrán lugar las se-
gundas vísperas y las procesión 
con el Santísimo Sacramento 
por las naves de la Catedral.

Memoria económica 2018

Por otra parte, para dar a co-
nocer la labor de Cáritas Dio-
cesana de Toledo el director, 
Antonio Espíldora, y el admi-
nistrador, Vicente Yustres, pre-
sentarán la última semana de 
junio, la Memoria Económica 
2018, donde harán balance de 
los programas y de las perso-
nas atendidas y acompañadas el 
año pasado en la Archidiócesis.

Cartel 2019
Siguiendo la línea del Pro-
yecto Diakonía, el lema 
del cartel del Día de la 
Caridad 2019 de Cáritas 
Diocesana es: «El que 
me coma vivirá por mí» 
(Jn, 6, 57). La imagen del 
cartel es «El lavatorio de 
los pies», del pintor ale-
mán Sieger Köder. Con 
esta imagen se nos invita 
a ponernos en el lugar de 
Pedro y a dejarnos lavar 
los pies por Jesucristo. 
	 La presentación del 
cartel se realizó en la pa-
rroquia de Santa Justa y 
Rufina de Toledo el pasa-
do 11 de junio, durante el 
encuentro de trabajadores, 
voluntarios y familias. 
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El  domingo 9 de junio, solem-
nidad de Pentecostés, asocia-
dos, simpatizantes y amigos 
de la Acción Católica General 
de Toledo celebraron el día de 
la AC y del Apostolado Seglar. 
La jornada comenzó a las 10 de 
la mañana, en la capilla del Se-
minario Mayor, con un rato de 
Adoración eucarística dirigido 
por su viceconsiliario, don Fer-
nando Rivero. 
	 Posteriormente, en la cate-
dral participaron en la eucaris-
tía presidida por el Sr. Arzobis-
po y concelebrada, entre otros 
sacerdotes, por el deán del ca-
bildo y por el consiliario de AC, 
don Valentín Aparicio. Tras 
la homilía, los asociados de la 

ACG allí presentes renovaron 
públicamente su compromiso 
apostólico.
	 Terminada la celebración 
eucarística, visitaron la recien-
temente restaurada Sala Ca-
pitular, donde don Juan Pedro 
Sánchez Gamero, canónigo y 
responsable de Patrimonio de la 
catedral, les explicó el proceso 
de restauración. 
	 Antes de abandonar la cate-
dral, y en el interior de la capilla 
dedicada al Sagrado Corazón 
de Jesús, renovaron su consa-
gración todos juntos como Aso-
ciación. Concluyó la jornada 
en el Seminario Mayor con una 
sencilla Acción de Gracias, de 
nuevo todos juntos en la capilla.

Día de la Acción Católica 
y del Apostolado Seglar

El 9 de junio, domingo de 
Pentecostés, cinco semina-
ristas recibían la efusión del 
Espíritu Santo por el Sacra-
mento de la Confirmación, 
en la Eucaristía que fue pre-
sidida por el Sr. Arzobispo 
en la Catedral Primada a las 
10:00 de la mañana.
	 El día antes por la tarde 
todo el seminario participó 
en la Vigilia de Pentecostés 
para rezar por los que al día 
siguiente iban a ser confir-
mados.
	 Por otra parte, el Semina-
rio Menor ultima los detalles 
de preparación de la próxima 
convivencia de ingreso que 
tendrá lugar del 26 al 28 de 
este mes

	 El rector del Seminario, 
don Juan Félix Gallego, a 
través de una carta, se ha di-
rigido a los párrocos de nues-
tra archidiócesis de Toledo 
recordando que «si tenéis 
chicos en los que veáis indi-
cios de apertura al plantea-
miento de la vocación sacer-
dotal y que vayan a cursar los 
cursos comprendidos entre 
quinto de Primaria y segun-
do de Bachillerato, habléis 
a ellos y a sus familias de la 
posibilidad del Seminario 
Menor, proponiéndoles ex-
plícitamente este itinerario 
formativo humano, intelec-
tual, espiritual y vocacional 
que es la médula de esta ca-
sa».

Confirmados cinco 
alumnos del Seminario 
Menor en la catedral
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LOS DÍAS 28 Y 29 DE JUNIO, EN LA CASA DE EJERCICIOS DE TOLEDO

Mujer, Iglesia y sociedad, ejes del 
Curso de Verano del Grupo Polis
Cuatro conferencias-coloquio y una mesa de experiencias, junto con los 
ratos de oración y la Eucaristía, componen el programa de este Curso de 
Verano, que reúne cada año a más de 60 personas.  

El Grupo de Trabajo Polis de 
la Delegación de Apostolado 
Seglar de la Archidiócesis de 
Toledo, por quinto año con-
secutivo, ha organizado una 
nueva edición del  Curso de 
Verano, que estará dedicado  
a «Mujer, Iglesia  y Sociedad: 
una visión desde el genio fe-
menino». Entre el viernes, 28 
de junio, desde las cinco de la 
tarde, y hasta el sábado, 29 de 
junio, a las ocho de la tarde, la 
Casa Diocesana de Ejercicios 
de Toledo acogerá a las más 
de sesenta personas que cada 
año acuden a Toledo para for-
marse, para compartir y para 
reafirmarse en su compromi-
so apostólico.
	 En estas cinco ediciones 
han participado en estos Cur-
sos de Verano, ya consolida-
dos en Toledo, más de dos-
cientas cincuenta personas y 
veinticinco ponentes.
	 En un contexto particular-
mente significativo y conme-
morando los treinta años del 
importante documento «Mu-
lieris dignitatem», se presen-
ta este Curso de Verano que 
pretende contribuir al debate 
público y a la formación de 
los cristianos, en un año que 
estará dedicado al «genio fe-
menino» y al papel de las mu-
jeres en todas las dimensiones 
de la sociedad.

Programa

El viernes 28 de junio, tras la 
inauguración, tendrá lugar la 
primera conferencia coloquio 
a cargo de María José Oles-
ti, presidenta de The Family 
Watch; finalizando con la 
Eucaristía y una visita cultu-
ral a Toledo. El sábado será 
la ponencia «La mujer en el 

Este verano, 
peregrinación de 
jóvenes a Paray 
Le Monial
La Delegación Diocesana de 
Pastoral de Adolescencia y 
Juventud está preparando una 
peregrinación de jóvenes al 
santuario de Paray Le Monial, 
con ocasión del centenario de la 
consagración de España al Sa-
grado Corazón de Jesús.
	 La peregrinación se desarro-
llará durante los días 1 al 9 de 
agosto y tiene como finalidad, 
según el video que ha editado 
la delegación dedicado a esta 
peregrinación, que los jóvenes 
se puedan acercar a santa Mar-
garita María de Alacoque para 
que «les descubra los secretos 
del Sagrado Corazón de Jesús».
	 La peregrinación tiene co-
mo lema: «Sus heridas nos han 
curado», y ofrece un itinerario 
que discurre por diversas ciu-
dades de Francia, como Lyon, 
y la visita a Ars para los jóve-
nes puedan conocer mejor a san 
Juan María Vianney, el santo 
cura de la pequeña aldea fran-
cesa que se convirtió en modelo 
de vida cristiana y maestro de 
santidad. 
	 Desde Ars los peregrinos 
partirán hasta Paray Le Monial, 
donde podrán visitar la basí-
lica, en la que santa Margarita 
María de Alacoque recibió una 
serie de apariciones de Jesu-
cristo, confiándole la misión de 
recordar al mundo su amor por 
la humanidad, a través del mis-
terio de su corazón. En ella, en 
el año 1675 el Señor le mostró 
su corazón con estas palabras: 
«He aquí el corazón que ha 
amado tanto a los hombres, que 
no se ha ahorrado nada, hasta 
extinguirse y consumarse para 
demostrarles su amor. Y en re-
conocimiento no recibo de la 
mayoría sino ingratitud». 
	 Los jóvenes peregrinos re-
gresarán a Toledo, pasando an-
tes por el santuario del Sagrado 
Corazón de Jesús, en el Cerro 
de los Ángeles, donde podrán 
renovar también su consagra-
ción.

pensamiento cristiano», de 
Nieves Gómez Álvarez, pro-
fesora y doctora en Filosofía, 
experta en Julián Marías. Tras 
el descanso será el turno de 
Blanca Castilla de Cortázar, 
doctora de Filosofía y Teolo-
gía y miembro de número de 
la Real Academia de Docto-
res de España.
	 Por la tarde se realizará la 
conferencia sobre «La belleza 
de la feminidad: perspectivas 
sociales, culturales y polí-
ticas», de Carmen Sánchez 
Maillo, profesora de Teoría 
del Derecho y Secretaria Aca-
démica del Instituto de Estu-
dios de la Familia CEU. 
	 Posteriormente se presen-
tará una Mesa de Experiencias 
con tres proyectos desarrolla-
dos por Cáritas Diocesana 
(Proyecto Santa Marta, de 
apoyo a mujeres que quieren 
salir de la prostitución), Pro-

yecto Mater (apoyo a muje-
res embarazadas), Rompe tu 
Silencio (acompañamiento 
a víctimas de violencia), y el 
Proyecto Ein Karem (visión 
integral de la mujer) de la De-
legación de Familia y Vida de 
la Archidiócesis.
	 El plazo de inscripción 
de este curso, ya está abierto, 
con un descuento de diez eu-
ros para las inscripciones rea-
lizadas antes del 10 de junio, 
presentando diferentes moda-
lidades de inscripción, desde 
matrícula, matrícula y aloja-
miento (pensión completa), 
beca joven con pensión com-
pleta y beca joven externo con 
pensión completa.
	 Todas las personas in-
teresadas en matricularse u 
obtener más información de 
este curso pueden hacerlo es-
cribiendo a:  polis.dapseg@
gmail.com.
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Testigos
Comentario sobre la 
catequesis del Papa
Francisco  del 12/6/2019
Retoma el Papa los Hechos de 
los Apóstoles, libro al que califi-
ca como el viaje del Evangelio. 
Y, siendo el tema central la elec-
ción de Matías como Apóstol, lo 
inicia con el recuerdo de que el 
conjunto de los doce ha queda-
do incompleto, al verse privado 
de la presencia de Judas, cuyo 
triste itinerario se inició con am-
bición personal y concluyó con 
la entrega de su Maestro, y con 
optar por la muerte en lugar de 
la Vida.
	 Para recomponerse, el Co-
legio Apostólico opta por ver la 
realidad con los ojos de Dios, 
«en la perspectiva de la unidad 
y de la comunión». Hacen ora-
ción para que el Señor muestre 
a quien elige de entre los dos 
candidatos, y cuando, lo hace 
en Matías, lo asocian y el grupo 
queda  restablecido. 
	 La unidad, antes invocada, 
lleva al Papa a ver en la con-
ducta de los once un signo de 
comunión, que supera las divi-
siones y el aislamiento, y con 
el que los apóstoles cumplen 
el mandato de Jesús: «En esto 
conocerán que sois discípulos 
míos, en que os amáis los unos 
a los otros». Así  dan testimonio 
del Resucitado, con la unidad 
entre los hermanos. Testimonio 
que nosotros también hemos 
de dar, sin temer a la diversidad, 
sino actuando como «márti-
res», o sea testigos.

J.M.M.

nos, felicitamos con fruición a nuestros ho-
norables suscriptores y preclaros aristócratas 
Sres. Duques de Santoña y a su niña angelical» 
(6 de junio de 1908).
 	 La fotografía recuerda la visita de Alfonso 
XIII, con motivo de unas jornadas de caza, a 
la finca del Palacio de Ventosilla propiedad de 
los duques de Santoña y cuya noticia referida 
por la prensa nacional, cita como presente al 
siervo de Dios Dámaso Montalvo.
 	 En otra noticia de «El Castellano», del 12 
de marzo de 1929, sobre una primera misa en 
Puebla de Montalbán se dice que asistió «don 
Dámaso M. Montalvo Tirado, cura párroco 
de Santa María de Alcubillete, que ostentaba 
el distintivo de los capellanes de honor de su 
majestad, cargo que desempeña».
	 A don Dámaso, párroco de Alcubillete y 
administrador de la finca La Ventosilla, lo fu-
silaron en el término de Escalonilla el 12 de 
agosto de 1936. Sus restos, exhumados a pri-
meros de octubres, descansan en el cementerio 
de Puebla de Montalbán.

Jorge López Teulón

Nació en La Puebla de Montalbán el 6 de octu-
bre de 1871. Tras realizar sus estudios sacerdo-
tales, recibió la ordenación de manos del Obis-
po auxiliar de Toledo, monseñor José Ramón 
Quesada y Gascón, el 22 de octubre de 1894.
	 Después de sus primeros destinos, el 10 de 
mayo de 1907, podemos leer en «El Castella-
no»: «Corre como válido el rumor de que el 
hermoso niño [Carlos Alfonso] de los Exce-
lentísimos Sres. Duques de Santoña recibirá 
el bautismo en la parroquia de Alcubillete, ofi-
ciando como ministro el cura propio de ella, 
nuestro particular y querido amigo D. Dámaso 
Montalvo, capellán de los citados Sres. Du-
ques y de honor de SS.MM.».
 	 Al año siguiente, de nuevo en el citado 
periódico leemos: «Se halla completamente 
restablecida de la gravísima enfermedad que 
ha padecido la hermosa niña [María] de los 
Excelentísimos Señores Duques de Santoña. 
A Dios gracias, las piadosas devociones de 
los próceres ilustres y sus cristianas 
familias, y el solemne novenario ce-
lebrado en honor de la Santísima Vir-
gen de la Natividad, por el párroco 
de Alcubillete, apreciado capellán de 
los mencionados señores, y muy esti-
mado nuestro, D. Dámaso Montalvo, 
han concedido a las medicinas propi-
nadas a la bella enfermita la eficacia 
curativa, de que la ciencia médica no 
dudaba. Nosotros que tenemos como 
propias las satisfacciones de los bue-
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Dámaso Martín Montalvo Tirado


